Región Los Santos-Caraigres

EL PARQUE DE LOS QUETZALES

Carlos Morales
“El quetzal es un ave de brillante colorido que vive sólo en Guatemala y muere si se la  pone en cautiverio”.

Esa imagen infantil, rezagada de la escuela primaria, ha dejado de ser cierta en el recién fundado Parque Nacional Los Quetzales. Región maravillosa de 14 ecosistemas en donde el ave nacional chapina revolotea libre los viejos robles, anida y come en los aguacatillos como si estuviera en el Utzumacinta. Por todas las laderas del Cerro Las Vueltas, en los altos del río Savegre y en las cumbres de Copey, el bellísimo pájaro de plumaje encarnado puede ser visto en solitario, en parejas y –con suerte– en grupos de diez o más ejemplares. Un espectáculo de fuego y verde en la selva umbrosa, todavía virgen de la  zona. 

Las potencialidades de productividad y desarrollo que posee, y exhibe con orgullo, la región de Los Santos-Caraigres son en verdad deslumbrantes.

Por esas extrañas vueltas de la vida, que uno no entiende ni puede tampoco explicar, no es sino ya de viejo que tengo la ocasión de adentrarme un poco en las montañas de Aserrí, Tarbaca, San Gabriel, La Lucha, Tarrazú, Dota, Savegre, Copey, Las Vueltas, y demás rincones floridos que se ocultan tras esos crestones verdes que siempre admiré de lejos –desde Moravia– en alguna ventana de mi casa.

A pesar de que todos mis ancestros provienen de esa zona, nunca había superado la parabólica del ICE y tampoco había bajado por la hondonada de El Empalme; hasta ahora, cuando uno de mis hijos, ya médico, ha escogido San Marcos como lugar de residencia y yo he tenido el ocio necesario para vagar de lo lindo por  todos aquellos recovecos que, de niño, chancleteaba con mis primos en las vacaciones escolares, en una infructuosa búsqueda de conejos o palomas y cargando un asmático bala U que casi nunca disparaba.

Aquellas cacerías fallidas, en torno a la gran piedra de Aserrí, me dejaron siempre el ansia de ir más allá, de ir incluso hasta donde dicen que se puede ver el oleaje y los manglares parriteños, pero la vida –atropellada que es– no me había dado tiempo.

Ahora, cuando ya nada me detiene y tengo casa ajena en Tarrazú, he ido conociendo, de a poquitos, la región y he podido comprobar, con placer inmenso, que es una de las zonas más privilegiadas de Costa Rica, la cual, con mucha facilidad, se puede convertir en gigantesco emporio de riquezas varias y motor de desarrollo.

Ya se que esto no es cosa nueva para quienes allí residen pero, que alguien de afuera lo redescubra y lo diga, no hace mal a nadie y acaso sirva de estímulo para emprender ambiciosas iniciativas agrícolas, alborotar alguna idea tecnológica o encadenar viejos proyectos turísticos que se habían quedado en los estantes.

No puedo hablar con detalle matemático ni con autoridad muy vasta, pues apenas he comenzado a recorrer estos cerros del Tablazo y Bustamante, y  aun me pierdo entre el montón de santos; pero hay un par de cosas simples que, a la larga, le sirvan a un turista o a lo que llaman ahora un entrepeneur.

Primero que todo, la belleza del paisaje. 

Desde cualquier ángulo que se mire, sea entrando por la estribación de Los Juncales o por las pesquerías de El Empalme: la cautivadora naturaleza, el espectro de verdes, el baile de las colinas, los picos inaccesibles, la abundancia de aguas, son tan inmensos y rotundos, que pueden seducir al más huraño.

Hay que subir por Aserrí y descender por San Gabriel y La Lucha, para contemplar las más hermosas espaldas de los Cerros de Dota y Tarrazú, inimaginables desde el smog capitalino. Son curvas y declives atestados de café Caturra, que nos regalan el perfume de lo que pudo ser la villita de la Boca del Monte en los años de Juan Mora Fernández. Abrigan, esos lonjazos, una suavidad y una gracia montañesca, que ya son filón de oro para las cooperativas cafetaleras, pero que se pueden ampliar casi infinitamente a novedosas posibilidades, como son todas las vertientes del turismo ecológico, cuyo almácigo principal ya está dado por ese verde que te quiero verde del paisaje.

La convivencia campesina que todavía se preserva en los caseríos aledaños, con su turno santoral, su festejo pirotécnico, su iglesita y su plaza, es también un atractivo para el extranjero que busca alivio a sus spleenes londinenses, tan dolorosamente de moda en estas  fechas. Y no me cabe ninguna duda que hoteles rústicos, con vacas y lecherías, de acercamiento a nuestras costumbres más antiguas podrían ser un nuevo foco de riqueza sin perjudicar el ambiente.

Si el descenso la hacemos por el cerro Las Vueltas y El Empalme, la experiencia puede resultar también asombrosa. Desde seguirle los saltos a una parejita de nacarados quetzales, en ese corredor de bosque nuboso repleto de sorpresas de vegetación y rara fauna, hasta halar –de un solo tirón– una trucha rosadita, que cae sentada –del río al plato– en menos que se santigua un cura ñato.  

Por el sur, desde el Cerro de la Muerte hasta Santa María, las laderas de la calle han sido pobladas de estas pesquerías deportivas rudimentarias donde la trucha, sembrada en pozos, llega a increíbles niveles de gentileza, como lanzarse –sin cordel ni anzuelo– al balde… Ante pescadores tan inútiles como el que firma… Es otro gesto más de hospitalidad, seguramente aprendido de los propietarios del negocio.  Aquí nadie se va sin comer, y ni hablemos de los frijolitos de los Chacón o los picadillos de los Garita, o los tamales de los Valverde o la chuleta de brontosuario que sirven Donde Alcides.

Las cumbres más frías de la zona de Los Santos, a veces con escarcha y a menos de cinco grados, son una delicia para disfrutar el oxígeno cordillerano y saborear, allí mismo, un café caliente de escudería mundial con un trozo de queso palmito acabado de enrollar en la lechería de la esquina.

Los campesinos de esta selva agreste, que incluye los manantiales del río Savegre, ya habían detectado –desde el siglo pasado– el potencial turístico de su belleza montaraz y comenzaron a venderle servicios al transeúnte de la Interamericana Norte y a uno que  otro perdido entre los callejones que resbalan al río Pirrís. Por eso no es de extrañar, y sí de mucho celebrar, que los concejos de Tarrazú, Dota y León Cortés se hayan integrado, visionariamente, en una federación, y que el gobierno de don Abel Pacheco haya decretado las 5.000 hectáreas de reserva forestal como el nuevo Parque Nacional Los Quetzales, ordenanza que augura todavía mayores bienes para esta región “santificada”, de montañas dulces de encarnados pájaros y rosados peces que todavía saben más rico de lo que en el lago parecen.

Y claro, después de descender habremos de llegar al valle. Un valle que si acaso tiene un pelo de plano, y que se sube y se baja por las barbas de un interminable desfile de santos, católicos, apostólicos y romanos, donde la Santa María pareciera reinar y poner en buen orden a Gabriel, Marcos, Cristóbal, Pablo, Pedro, Lorenzo, Ignacio, Diego y no se cuantos otros, porque me falta llegar a Providencia y ver, desde lo alto, las olas de colores celestiales que se estallan, allá abajo, en Isla Damas, Palo Seco, Esterillos y Quepos.

Pero eso ya requiere más tiempo y nunca es fácil concluir lo que me ha parecido –como diría Carpentier– un viaje a la semilla.
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